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N O T I C I A R I O 
HALLAZGOS RECIENTES 
Los hal lazgos de la Aven ida de Navar ra . En el mes de abril y en las obras 
que se realizan en el Colegio de los Hermanos de las EE . CC., se abrió una lanja 
que desde la esquina posterior del edificio y paralela a la fachada O llegó hasta la 
Avenida de Navarra. A la mitad de la zanja se realizó el hallazgo. 
A una profundidad de 2'35 m del nivel actual se halló una vasija de vidrio de 
color verde botella, muy poco atacado y por lo tanto sin irisaciones, con dos asas, 
cuya forma puede verse en la lámina II y cuyas dimensiones se detallan a continua-
ción: 
Diámetro del fondo: 8,5 cm. 
Diámetro del vientre; 15 cni. 
Diámetro de la boca; 115 cm. 
Altura: varia entre 17'8 y 18'5 cm. 
Tapándola había un disco de barro cocido, pasta de color claro con arena inter-
puesta, de 9'5 cm de diámetro y unos 7 mm de grueso. Antes de cocer se dió un 
pellizco en el centro, para que hiciera de asidero. 
La vasija apareció llena, aproximadamente hasta su mitad, con restos óseos, más 
o menos calcinados, y entre ellos un pequeño brazalete formado por un hilo de cobre 
0 bronce de grosor variable: c.\trcmos delgados —aproximadamente de 1 mm de 
diámetro— y parte media más gruesa —2,5 mm de diámetro— doblado de tal manera 
que forma como un aro. La longitud del hilo se puede calcular en unos 20 cm. 
Dimensiones del brazalete; 4 cm 5 cm de diámetro. 
Este brazalete hace pensar que los restos corresponden a una niña. El trabajo poco 
luidado.so de la pieza prueba que en realidad era un adorno-juguete hecho en un 
momento para contentar a la pequeña y que se colocó en la vasija de.spués de la incine-
1 ación, como si fuera su objeto predilecto. 
La urna no presenta la misma altura en todas sus partes, y por su curvatura no 
tiene eje de simetria. Tampoco tiene plano de simetría porque las a.sas son desiguales, 
están a distinta altura y no están diametralmente opuestas. Parece que las asas se 
colocaron fijando primeramente el extremo izquierdo, que aparece más bajo, y des-
pués el derecho. 
Ya se ha señalado la extraordinaria conservación del vidrio. Esta conservación 
es debida, sobre todo, a la protección que proporcionó una vasija de barro que, colo-
cada en posición invertida, evitó, el ataque químico del vidrio y el golpe del pico del 
obrero que abria la zanja. 
Este tipo de urna se desarrolla durante el Imperio, y puede considerarse de fines 
del siglo i o del siglo 11. 
Los trozos de la vasija que protegia la urna fueron recogidos por D . Fernando 
Castellarnau que ha reconstruido la pieza (Lám, II, 4). Es la parto inferior de una 
ánfora de buena arcilla, bien cocida, pasta rojiza, deforme e irregular. Antes de 
secarla el alfarero pulió su superficie con la mano mojada lo que le da un aspecto 
de barnizado, basto, de color calabaza claro. Parece corresponde a una ánfora de 
la forma Dressel 23, usada en el siglo il-iii, y posiblemente era material no apro-
vechable, como vasija, por su deformación. 
Las dimensiones son: 
Altura: 38 cm. 
Diámetro del vientre: 33 cm. 
Diámetro de la boca: 23 cm. 
Grueso de paredes: 1 cm. 
En la pared de la zanja quedó señalado el hueco del enterramiento (Lám. I, 2). 
E l aspecto del corte puede ver.se en la fotografia de la lámina I, 1. A 1,50 m del 
nivel actual, está el nivel antiguo, que se reconoce por el distinto color de la tierra 
y cohesión. En este nivel, se cavó un boquete de unos S5 cm de profundidad y en 
el fondo se depositó, sobre la misma tierra, la vasija de vidrio, se cubrió con la de 
barro cocido y se rellenó el hueco con una capa de tierra de 40 cm. 
Del estudio de las dos piezas que formaban el enterramiento hay que deducir 
que corresponde, con toda seguridad, al siglo ll. único tiempo en que pueden coexistir 
los tipos de la urna y de la ánfora. 
La urna de vidrio, tapadera y brazalete, asi como la vasija que protegia el 
enterramiento, los conservan los Hermanos de las EE . CC . Del hallazgo tuvo noti-
cia el Comisario Local de Excavaciones Arqueológicas. 
Este hallazgo podria estar relacionado con los que tuvieron lugar en aquel mismo 
sitio en 1923. A l empezar las obras del Colegio de los Hermanos aparecieron frag-
mentos de lápidas, cerámicas, vidrios y hasta algún que otro enterramiento. [Este-
Boletín I I I , 16 (1923) 152]. Es más, el diario "Tarragona" de fecha 20 de noviem-
bre, dice que "se han hallado dos sarcófagos conteniendo esqueletos". Los objetos 
hallados no se entregaron al Museo y así se han perdido sin haberse podido estudiar, 
pese al ruego formulado por la Comisión Provincial de Monumentos a la Comu-
nidad de que los objetos era conveniente ingresaran en el Museo Arqueológico 
(acuerdo del 19 de diciembre de 1923). 
De los hallazgos realizados en 1923 sólo se han conservado las noticias arriba 
citadas y los dibujos que acompañan estas líneas, tomados por D . P ió Beltran y 
D . Cosme Ol iva , en una visita rápida, sin que pudieran ser completados con las 
dimensiones y demás detalles. 
La pieza más importante era una ara funeraria (iig. 1) de piedra ordinaria, de 
regular tamaño, mutilada por la parte baja, en la que se leía: 
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Se encontró también un fragmento de piedra caliza (fig. 2) en la que se leían 
parte de cuatro lincas 
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Además se halló un fragmento de mármol (fig. 3) no muy fino, ligeramente colo-
reado, en el que con letras más cuidadas se leia 
C I K N l ) 
de una palabra 
fac ] L E N D [ m i l curavil O curovenmt 
Excepto esta última que pudo corresponder a una dedicatoria honoraria, las 
otras dos son funerarias, lo que unido a los hallazgos de enterramientos realizados 
al abrir los cimientos del Colegio en 1923 y al enterramiento de incineración recién 
descubierto parece indicar que aquella zona es o está cerca de alguna necrópolis. 
Examinada con detención la zanja abierta recientemente no se ha observado nin-
guna otra señal digna de tener en cuenta. 
Es de esperar y desear que en esta ocasión, por el bien común y seguridad de 
la pieza hallada, se deposite la totalidad del hallazgo, cuanto antes, en el Museo 
Arqueológico Provincial. Sería lamentable que se repitiera lo que ocurrió en 1923. 
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